
Por Humberto MUSACCHIO 

E N varias ocasiones he dado cabida en mis ar­
tículos a las denuncias de los trabajadores del 
Metro. Por esta razón, la responsable de prensa y 

relaciones públicas del Sistema de Transporte !=olectivo, 
la muy estimable periodista Rosa María Campos me 
pidió que tuviéramos una entrevista. Ella y otros fun­
cionarios en dos ocasiones respondieron a todas mis 
preguntas, si bien sus respuestas no me dejaron siempre 
satisfecho. 

A juicio de Rosa María yo he dado una información 
parcial. He reproducido la versión de los trabajadores y 
he pasado por alto el punto de vista patronal. En mi 
descargo puedo alegar que las empresas del sector pú­
blico disponen de eficaces mecanismos para difundir sus. 
p lanes, medidas y criterios . Un comentarista, al mostrar · 
la contraparte , no evita que se conozca la versión oficial. 
Por eso me permito , con pleno derecho, insistir en al­
gunos problemas laborales y administrativos que afectan 
un servicio público de notoria importancia. 

Las autoridades laborales, la FSTSE y la empresa, en 
ese orden, otorgaron su reconocimi~nto al comité eje- . 
cutivo sindical impue~ to por la violencia en el último 
Congreso General Ordinario del sindicato del Metro. El 
nuevo comité directivo, tachado de " charro" por la 
mayoría de los t rabajadores ha logrado en unos días lo 
que no se pudo obener en años con direcciones de-

. mocráticas : aumento de salarios, p restaciones y hasta 
fies tas. 

· Quinc¡; trabajadores distinguidos por su actividad en 
favor. de sus compañeros han sido despedidos. Muchos 
de ellos eran representantes sindicales y fueron des- e 
plazados por el charrazo asestado al último Congreso. 
Son gente que pugnaba por acabar con el contratismo 

· moderno del sistema y lograr que los empleados de lim­
. pieza disfrutaran de los derechos que les otorga la ley. 

Continúan las agresiones contra trabajadores que no 
están dispuestos a someterse a los dirigentes espurios . 
¿Casos? El 29 de abril fue secuestrada la señora María 
de Lourdes Zavala de Zavala, esposa de un antiguo 
dirigente sindical ; el primero de mayo, un grupo de 

· golpeadores del personal de vigilancia del sistema re­
primió brutalmen te, frente al balcón ' presidencial , a los 
despedidos que exigían su reinstalación . 

El 4 de mayo, la señora Angélica Ortiz de Zárate fue 
golpeada frente a su domicilio . Casualmen te, la señoril 
Ortiz era simpatizante de la dirección sindical des­
tituida. Dos días después, Mario Hernández Coria , 
conductor de la línea uno fue secuestrado al llegar a su 
domicilio, después de sali r normalmente de su trabajo a 
la una y tr"einta minutos de la madrugada. Hernández 
Coria fue objeto de una despiadada agresión . 

A las 14 horas del día 11 de mayo, el trabajador 
Guillermo Ruiz Castellanos encontró den tro de las ins­
talaciones del Metro un sobre dirigido a él mismo. El 
sobre contenía una cartera con documentos personales a 
nombre de Mario Hernández Coria y una nota manus­
crita con estas palabras: "Tú sigues si no te aplacas;'. 

Los trabajadores denuncian, asi mismo, que "s~ 
amedrenta a toda la base trabajadora po r medio c:.f_P_ 
' rumores alarmantes' así como por la intervención del 
personal cte vigilancia que dirige Guillermo Alvarez deJ, 
Casti llo , quienes por cualquier motivo, y a veces sin él , 
tratan de consignar judicialmente a los trab ajadores, los 
amenazan con que se les dará de baja", etc. 

Estos ~on los hechos que denuncian los trabajadores. 
Yo me limito trasmitirlos a los lectores. N;; hace falta ¡ 
señalar que todas las actitudes mencionadas caen én ~! 1 

terreno dr lo punible , de lo gangsteril. Espero que no por ~ 
informar me llegue una·nota que diga: "Tú sigue!>~¡ no· 
}e aplaca\". ;,Oc acuerdo, Rosita? 

Lunes 29 de ayo de 78 f>0-.3. !i 

Bola de Nieve 

H AY temas que son recurrentes. una y otra vez. 
no tanto porque el que escribe se obsesione. 
cuanto porque 'dichos temas adquieren con el 

paso del tiempo relieve-s más agudos Y, en consecuen­
cia , imponen de nuevo su tratamiento. En distinta~ 
ocasiones hemos hablado desc:U! estas páginas de la 
inquietante problemática del Sistema de Transporte 
Colectivo (Metro), la cual va del desaforado contra­
t ismo hasta la sistemática represión de la insurgencia 
y los derechos sindicales, pasando por los graves ries­
gos a que se expone a-l pasaje por el deficiente man­
tenimiento, la sobreexplotación de los operadores y 
el empleo de gente inexperta. 

A raíz del incalificable golpe asestado a la direc­
ción democrática del ~dicato del STC el 16 de fe­
brero por algunos delegados al IV Congreso Ordinario 
de aquél, apoyados pQr grupos paramilitares, vig i­
lan tes del STC y agentes de la DGPT., todos ellos 
instruidos d~~o,. .. la cumbre de una dependencia si­
tuada en la parte lateral del Zócalo la bola de n ieve 
de Ja represión y el atropello ha crecido acelerada­
mente en su recorrido por las lineas del Metro . 

* 
L A empresa, no conforme con la hazaña realizada 

por sus esbirros, al deponer a _la legítima direc­
ción sindical, proced.ip a cesar en el mes de marzo 

a Raúl Roque, Victoria Quiroz, Angélica Ortiz, J . Gua . 
4$Iupe Hentández, Juan Ceniceros, Elsa G. Vllla-

.. n~va. Roberto Méndez, Eduardo Osario, María Te­
resa de la Mora, Javier Fonseca, Amparó Cervantes 
y César Cornejo, trabajadores que desempeñaban reiS­
¡)onsabilidades sindicales. 

Con los ceses de representantes sindicales la di­
~ión del STC, junto con el comité sindical espurio, 
dio el banderazo a una ola represiva y a probables 
déspidos masivos a Imagen y semejanza - aunque 
con distilltos propósitos- de los efectuados en el 
Departamento del DI-strito Federal. El brazo eje­
cutor_ de dicba ola ha sido Guillenno Alvarez del 
Castillo, quien al frente del personal de vigilancia .~~e 
dedica a amedrentar a. los trabajadores, a tra tar de 
consignarlos judicialmente bajo cualquier pretexto y 
a. am.enazarlos con el despido. 

* 
BOTONES de muestr a de los métodos gangsteril~ 

implant ados en el STC lo constituyen el secues­
. tro de la señora María de Lourdes Zava la -€s­

posa de un ex dirigente s indical- el 29 de abril ; la 
golpiza brutai propinada. a Angélica Ortiz -repre­
sentante sindical .despedida- el 4 de mayo, frentP 
a su domicilio; y e l secuestro y la golpiza de quE' 
fue víctima Mario :.c-Iernández Coria - conductor de 
la linea 1-, el pasado 6 de mayo. 

La. violación de los derechos laborales y de la~ 
garcg¡tías indlvidua:les que sufren de manera perma­
nente -y creciente- los trabajadores del Metro, obli­
gan a la intervención de las máximas autoridades del 
páís para que se investigue a fondo -la situación 
existente en el STC, se castigue a los responsables 
y se reparen las injusticias cometidas. 

* 
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COMENTARIOS DE LA PRENSA NACIONAL 
SOBRE LA POLITICA DE AGRESION Y 
REPRESION A LOS TR!tBAJADORES DEL 

1 

'UDOffiáSUDO·iiil· J:XCELSIOR * 

Ste~npre! ~ 

La agresi6n y repres i6n de que es tamos s iendo víctimas l os trabaja 
dores del METRO, no ha pasado desapercib ida para las gentes preocupadas 
por el de sarrol l o de l as luchas soci ales , en particular por quie nes han 

. s ostenido posturas progresistas y l as manifiestan en diversos medios de 
comuni c aci 6n . 

En esta edici6n del DEBATE damos a conocer algunos análisis, de 
l os muchos que se han publicado, sobre la problemática laboral Y sindi­
cal que prevalece en el S.T.C. Estos t e stimonios permitirán aclarar~­
ohas inquietudes a los compañeros que se han estado preocupando por ha-
cer respetar sus derechos. 



L 

POR MIGUEL ÁNGEL GRANADOS CHAPA 

t ..... 
j 

El 7 de ma)·o anteriOr, M ario Hemán· 

dez C a ria salió como de CQStumbre de SU­

trabajo, en el tercer tumo de operación 

del .\fe tro, estación Obs~ rvatono . Menos 

de uo.a hora después, casi al llegar a su 

ca sa , fue asaltado po r tres truhanes, q ue 

lo golp<aron y despojaron de todas sus 

pc:nenen·cias. E l hecho no hubic:!ra pasa­

d o de un a traco vulgar, que en lo in me­

d iato sólo i mpor~- a !as d ctimas, 'j no 

SC'r porque el jueves sigwente el robado 

recu peró ta les pc:rtc:nencias , en circuns­

tancias peculiares. 

La car!era con los objetos pe rsonales y docurr:ent os de Hemández 

Coria apareció dentro de un sobre d irigido a su com pañero de labores 

Guillermo R u iz Castella nos. Acompañaba a esas cosas un om inoso 

mensaje: " Sigues tú s1 no no te aplacas··. ¡De mane ra que no se había 

tratado de un .twho ~omún ) corT.e nte, sino de un .i.to d e :-epresión 

polí tica ! La c.aus.a de los furiosos ataques a estos t rabaj adore s del 

Sistt"ma del T ransporte ColectiVO ~ s su par~ !·:-i p.H.:ión ·en i.:l lucha 

sind Jc.ll interna . El comba te a los gremial is Las que no se avienen a 

so~terse a la indignidad está llegando a extremo~ en que no es posi ble 

dejar de a lzar la voz. 

La : uestión allí tiene dos venicnt~1 diversas ~ro convergentes. Se 

trata, por un lado, de los trabajador<:s de la J. m p ie=. Y po r otro. de los 

trabajad.)~ d e :,a~, q ue padecen en las últimas seman."l · .... -:!u ro 

proceso de ··c:.}umficación ·· con la 1nevuable secuela d e - -:s:ón, 

despidos inju.suficad<:"s y amena zas, tendentes a la pac1fi ..:.J. •· que 

consiste en hacer tragar a lo, rr. ~n.b ros de) s.i ndica to det.:J.SI :-:t::, a las 

que fueron ajenos. 

Como se sabe. la li mp ieza del ~letro no corre a cargo de penonal 

co ntra tad o directamente por este organismo desce ntralizado. El STC 

decidió concesionar esta labor a algu:;.as compañías particulares, q ue a 

su vez tiene n a su servicio e l per50nal que se a·plica a la ta.rea 

mencionada. Estas empresa s maltratan laboralm~nte a sus trabajadQn:s 

de ma n~ra tal que éstos p~tenden . desde hace largos meses, ya no 
' depender de tales concesionarias, sino del .\fetro mismo, puesto que al 

fin y al cabo es a esa dependencia a la que le prestan su trabajo. 

Arguyendo qutltmejante decisión abultaría enormemente los )'3 

de su yo elevados co•Hos de operaciÓn del ~fetro, la d i re~ción de este 

servicio se ha nega~ sistemá Ucamente a at:ceder a esta petición que 

es tima mos justa , tan!o más c uan to que evitaría la desviación de recursos 

públ icos a fines pri,-ados. Los u·abajadom d e base, por med io de su 

representación smd1cal, ~ mouraroo fa-vorables a incorporar a su 

gremio a los trabajadores de limpieza . Se llegó hasta a cuantificar los 

costos de contratación direc ta. que res......:ra:on merwres de los causadCJ.s 

por d actual sistema de cvr...:e :iones, sin C')n tar con d ~echo fu ndamen· 

tal de que se trataría de man ~ra eq u : :2:t. ~ a d. los limpiadores. La razón 

por la que la direcc16n de : STC ?cr- ._ - e:·i 1i u acti tud p ued t" se r doble. 

De una parte , ha~· interis pof i tjco en fa\·on:cer a de:tt:rminadas 

empresas, que eleva n su rentab ilid3C al tener contratos seguros y 

explo tar la mano de obra, a la que no cubren fas prestaciones más 

elementales. Y de otro lad o. hay- dcinterés v hasta temor de forta lecer 

un si nd icato que había ven ido rubraya :-:do !'..IS actitudes democfáticas. 

E stas y otras Circunstancias conduj e!'T>n al golf>1 del 16 de febre ro 

pasado. en que se agred ió al com!lé genera l del sindicato despojándolo 

de su rep~sentación . amañando las ~soluciones del IV congreso de la 

o rgan ización . Rápida mente, el contubernio entre el organismo descen­

tral.zado y el tribunal de arbitraje - p ues los miemb ros del Metro se 

DENUNCIAR PUBLIC~NTE LOS ATROPELLOS· QUE SE COMETEN, ES 
UN.A. DE LAS BDIDAS PARA FRENARLOS Y PARA LAS AUTORIDADES COM­
PETENTES, QUE SE DIGNEN DE SER HONESTAS, PUEDAN II'l'ERVENIR -
PARA COBBEGIRLOS. 

rigen por el apartado " B " del artículo 123- produjo la consagrac ión de 

los nuevos dirigentes, provisionales, y el 15 de mayo d e otros. ya 

permanentes, menos .. conflictivos" que los an teriores, o nada "confl ic ri· 

vos". como han venido a mostrarlo los hechos subsecuentes. 

E ntn: ellos destaca d desp ido d e !5 trabajadores, casi todos 

representarues sind ica les. Independien temen te de la justifi cación o fal ta 

de ella que esté en la base de su despido, lo que aquí interesa subraya r 

es que todos tienen en común su partici pación e n actividades sind icales 

en la linea d el comité general depuesto. Se trata, as í, d e ob vios despidos 

políticos, circunsrancia que ha ven id o agravándose por las agresiones: 

golpizas y hasta sec uestros, que han padecido otros u-abajado~s. o sus 

fam iliares, "·inculados entre: sí por la misma índole de participación 

gn:mial. 

Como unademostracióndepara qué se ''charrificó" eJ sindicato e n i U 

favor, la actual dirección del órga no de representación de los trabajad~ 

res incumple rus funciones de d efensa de rus miemb ros. No sólo no ha 

gestionado la reinstalación de los dcspedid o.s, que por !o me nos 

procesalmente no se ajustó a la legal idad . sino que aún ha pre~tado 

actos de colaboración con eJ emple~dor que la identifican plenamente 

con éL Tal fue ... ! caso del antiguo secretario general de_ la sección 11, 

Luis Eduardo Osorio Ochoa , c~sado también, y a· quien la dir<:cción 

sindical no sólo no defiende, sino que 1 ~ suspendió sus aerecllOs,- lo qu~ 

equi ~a le a la cláusu la de exclusión. Sob ra decir qu~ para: aplicarle dicha 

aanción no se recogió el acuerdo de los órganos previstos para darlo en 

ca~ de esta na tu~leza. 

Usted podrá decir que en· medio de los problema• laborales 

generales del país e:H.a situación qu~ afcct..l a quince personas carece de 

relevancia públ ica Creemos que n o es así. Se reúnen en esta circunstan· 

ca elr:m~n tos tales que lo com.;ertc:n en un~ muestra de lo que~ busca 

hacer en oti-os campt>'S.. sobn- todo e n lo que hace a la o~ración de las 

empn:sas y dependencUs dd úcado. 

Si el empleador fuoc un pa:rticul.a.r, mal estaría e l cuento, pero 

seria hasta cier to pun to normal. Las infracciones a la . lega l ida~ lahor.:sl 

pracricad.:u por el sector p rivado pueden ~r impugnadas ante los 

tribunales del E sudo. oui exista entre aquél y é-stos f~cu~tc: acuerd o. 

Pero cuando d prop io ;obiano "~J3.' maltrata a sus .se rv idores. cuanJo 

les impone una d;re-cn-t-:1 slnd.ica.J d es-n ncula da del verda dero inrerés de 

los trabajadores, ~- para iogr.tr su objf"ti vo no se de tiene en ninguna 

limitación . en q ue rn.is alli del cz....~ p~ni c- ular q ue afena a un puñado 

de personas ha~ que C'nt~nder ~u a .. .-~Jh.ld como propia d e un di sc1io 

político que es preciso 1 .pugnar. 

Aunque no haya b.s prue-b.a.J. JUd ic iales que podría n permitir la 

demostración lega l del hecho. no f&J:an las evidencias para saber que 

funcionarios del Departamento dd D istrito Federal , señaladamen te 

Jorge Ed uardo Pa.scu.1l y l: hsc:s Llopart , se han encargado de la 

"charrific.ación .. del sindK:ato dd ~·fe tro. A ellos cabe por lo menos la 

responsabilidad política. ~-a q ue la ; Jrídica, no puede establecerse:, de 

este conj unto de ama!OS '' a~oces a los trabajadores de este servicio 

tan entra ñado en las necesidades de 10'5 cap italinos. 

Sin em bargo, ia dirección del propio orgznismo d escentra! izado no 

ca~ce d e responsabilidada. l.Tn Jerqdor públi co tan antiguo y tan 

meritorio como el ingeniero y lia:nciad c J :.:'1i n D ia z Aria.s harta b ien en 

no cohonesta r un abord.amleuto de !a C - ·:én laboral tan cavernario e 

insolente Está b ien que: w llncas d<=, ~tetro se multipliqu~n y se 

prolonguen . La. ur;;encLU de los cap1talmos asi los reclaman. Pero no 

sólo en ese: campo na .,. que ampliar) meJorar. En materia de relaciones 

de trabaJo hay. ahora rtás que nunca.. mucho que hacer. El gobierno 

tiene que, adern..d.s de s.cr ::umpiidor de la. l('), ejemplariza r en cuan to a 

la forma de tratar a sus traba~res. 

LA UBIDAD QUE PODAMOS LOGRAR LOS TRABAJADOBES ES LA UNI-

1 CA KA NERA. DE i'REBAR lls ARBITRARIEDADES QUE SE COJIE'l'EN SOBR!: 
L 'NUEST .BOS DERECHOS. 

• 


